
Hora Santa del 2 de Julio de 2026
RECOPILACIÓN

- Ministerio de la Devoción al Sagrado Corazón de Jesús de la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción en San Bernardino, California

 que lo sometieron a juicio, lo pospusieron y lo ultrajaron. Expresó el dolor de ver su realeza desconocida en las 
leyes y en la sociedad, mientras recibía en silencio las afrentas de los poderosos. Invitó a sus consoladores a 
pedir milagros de misericordia y a reparar estos ultrajes.

El líder y la asamblea oraron pidiendo el triunfo del Divino Corazón sobre los gobernantes, las leyes injustas, las 
sediciones populares, los complots contra la Iglesia, la apatía de los buenos y la ambición mundana. La 
respuesta repetida fue: “Cumple tus promesas de victoria, oh Divino Corazón”.

Jesús continuó hablando de la profunda herida de ser pospuesto al criminal Barrabás por soberbia, riqueza y 
placeres. Describió su pobreza, humillación y abandono actual en el altar, mientras el mundo vitoreaba el 
pecado y olvidaba al Dios oculto en la Eucaristía. Llamó a los presentes a reconocer esta afrenta y a consolar su 
Corazón.

Los fieles respondieron ofreciéndose a compartir los oprobios de Jesús: ser pospuestos, burlados, 
despreciados, injuriados, perseguidos, calumniados y condenados por amor a su Sagrado Corazón. 
Expresaron una oración de humildad y pidieron perdón por sus propias faltas.

Jesús lamentó especialmente el rechazo de Israel, su pueblo amado, y la apostasía de muchos pueblos que 
clamaron “No queremos que este Nazareno reine sobre nosotros”. Se dolió por los ataques a su Vicario y a su 
Iglesia, e imploró misericordia por todos estos pecados.

Se rezaron las letanías tradicionales al Sagrado Corazón de Jesús, seguidas de la oración omnipotente al 
Padre pidiendo misericordia por los méritos del Corazón de su Hijo.

En las palabras finales, Jesús agradeció la compañía de sus consoladores en la Hora Santa, les prometió 
recompensa eterna y expresó su sed de amor. El líder invitó a pedir insistentemente la venida de Jesús a todas 
las situaciones de la vida con repetidas invocaciones de “¡Ven! sentimos sed de tu adorable Corazón”.

La Hora Santa concluyó con oraciones por las intenciones particulares, por los agonizantes, por los pecadores, 
por el reinado del Sagrado Corazón y por el Santo Padre. Se repitió cinco veces la jaculatoria “Corazón Divino 
de Jesús, venga a nosotros tu reino”, y se cerró con una súplica de unión eterna con Jesús, convirtiéndose uno 
mismo en otra Hostia de amor.

La Décima Primera Hora Santa del mes de Julio, titulada “Ultraje público a 
Nuestro Señor”, invitó a los fieles a encontrarse con Jesús Sacramentado en 
el Sagrario para consolarlo ante los ultrajes y blasfemias públicas que recibió 
de la sociedad.

En la introducción, el líder presentó a los participantes como “dichosos 
desdichados” que acudieron a Jesús para desahogar su alma y defenderlo. 
Se unieron a su agonía en esta Vía Dolorosa incruenta que se vivió en el 
Tabernáculo. Se pidió luz y amor para contemplar su pasión y compartir el 
cáliz de sus oprobios.

Jesús tomó la palabra desde el Sagrario y describió cómo permaneció 
encadenado y mudo ante los modernos Herodes, gobernantes y jueces 


